
  

  
 

Vía Crucis 2025 

 

Señor Nuestro Jesucristo, Tú has aceptado por nosotros correr la suerte del grano 
de trigo que cae en tierra y muere para producir mucho fruto (Jn 12, 24). Tú te 
adelantas y nos muestras que sólo entregándola salvamos nuestra vida. Mediante 
este ir contigo en el Vía crucis quieres guiarnos hacia el proceso del grano de trigo, 
hacia el camino que conduce a la eternidad. La cruz –la entrega de nosotros 
mismos– nos pesa mucho. Pero en tu Vía Crucis Tú has cargado también con mi cruz, 
y no lo has hecho en un momento ya pasado, porque tu amor es por mi vida de hoy.  

En este camino de la cruz, queremos tener muy presentes a todas las personas, 
familiares y amigos que desde sus hogares, desde los hospitales, desde distintos 
lugares de nuestra ciudad y de nuestro país, se unen a nosotros con su oración. Nos 
unimos también a tantos otros vía Crucis que se realizan a lo largo del mundo, 
especialmente al del Santo Padre en Roma. Sabiendo que en realidad, el vía crucis 
es siempre uno y el mismo: el camino de nuestro Señor con la cruz. 
 

Oración inicial  

Señor Jesús, al mirar tu cruz comprendemos tu entrega total por nosotros. Te 
consagramos y ofrecemos este tiempo. Queremos pasarlo junto a ti, en tu camino 
hacia el Calvario. En este año Jubilar nos unimos a tu camino marcado por el dolor, 
pero también lleno de paciencia y de esperanza.  

Inspirada en las meditaciones del Papa Francisco. Vía Crucis 2024 

Silencio breve 

 



I.-PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES SENTENCIADO A MUERTE  

Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA  (Mc 14, 60-61; 15.4-5). 

Del Evangelio según San Marcos  

"El Sumo Sacerdote, poniéndose de pie ante la asamblea, interrogó a Jesús: ¿No 
respondes nada a lo que estos atestiguan contra ti? Él permanecía en silencio y no 
respondía nada. [...] Pilato lo interrogó nuevamente: ¿No respondes nada? jMira 
de todo lo que te acusan! Pero Jesús ya no respondió a nada más, y esto dejó muy 
admirado a Pilato". 

Palabra del Señor  
Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Reflexión  

En una de sus homilías, San Oscar Romero nos recuerda: 

"Cristo, al tomar la cruz, nos enseñó que no debemos huir del dolor y de la 
injusticia, sino que debemos abrazarlos, transformándolos en un acto de amor. Si 
realmente seguimos a Cristo, debemos tomar nuestra propia cruz y caminar con Él 
en medio del sufrimiento de los pobres, los perseguidos y los oprimidos. La cruz no 
es solo un símbolo de dolor, sino de esperanza, porque al final del sufrimiento se 
encuentra la resurrección. Como seguidores de Cristo, no podemos ignorar la cruz 
que vemos en el rostro de aquellos que sufren a causa de la violencia, la pobreza y 
la injusticia. Al tomar la cruz, debemos recordar que no estamos solos; Dios 
camina con nosotros, y al final de la cruz siempre hay una promesa de redención, 
de justicia y de paz para todos". 

 

ORACIÓN (SACERDOTE):   

Te pedimos, Señor, por nuestra vida y nuestras faltas, para que ante las malas 
actitudes y errores que hemos cometido nos hagas capaces de remendar  los 



males, evitando los  prejuicios y condenas, fortalece nuestra esperanza en que 
cumplamos tu mandamiento de amarnos. 

Avanzamos a la segunda estación cantando… 
 

SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS CARGA CON LA CRUZ A CUESTAS  

Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA (1 P 2, 24). 

De la Primera Carta de Pedro 

"Él llevó sobre la cruz nuestros pecados, cargándolos en su cuerpo, a fin de que, 
muertos al pecado, vivamos para la justicia. Gracias a sus llagas, ustedes fueron 
curados". 

Palabra de Dios  
Te alabamos Señor. 
 

 Reflexión  

El Papa Benedicto XVI, en Spe Salvi, nos recuerda que: 

"El hombre tiene un valor tan grande para Dios que se hizo hombre para poder 
compadecer Él mismo con el hombre, de modo muy real, en carne y sangre, como 
nos manifiesta el relato de la Pasión de Jesús. Por eso, en cada pena humana ha 
entrado uno que comparte el sufrir y el padecer; de ahí se difunde en cada 
sufrimiento la consolatio, el consuelo del amor participado de Dios y así aparece la 
estrella de la esperanza. Ciertamente, en nuestras penas y pruebas menores 
siempre necesitamos también nuestras grandes o pequeñas esperanzas: una visita 
afable, la cura de las heridas internas y externas, la solución positiva de una crisis, 
etc. También estos tipos de esperanza pueden ser suficientes en las pruebas más o 
menos pequeñas". 

 

ORACIÓN (SACERDOTE):  



Te pedimos, Señor, por todas aquellas personas que sufren injusticias y cargan con 
la cruz de la enfermedad, para que les consueles y seas luz en medio de las 
desesperanzas. 

V. Con  María, roguemos al Señor. 
R. Escúchanos, Señor, te rogamos. 
 

Invitamos a todos los niños que a lo largo del via crucis pueden ir 
confeccionando su propia cruz. 

 
Avanzamos a la siguiente estación orando. Después de cada invocación decimos: 
 Oremos diciendo:  Acudo a ti, Señor 
 
Con mi historia personal 
Acudo a ti, Señor 
 
Con mis cansancios 
Acudo a ti, Señor 
 
Con mis límites y mis fragilidades 
Acudo a ti, Señor 

Con mis miedos 
Acudo a ti, Señor 
 
Confiando sólo en tu amor 
Acudo a ti, Señor 

Porque sólo tú conoces mi camino 
Acudo a ti, Señor 
 
Y me abandono en tu voluntad 
Acudo a ti, Señor 
Como peregrino en busca de tu luz 



Acudo a ti, Señor 
 
No porque soy fuerte, sino porque te necesito 
Acudo a ti, Señor 

Porque sé que tú siempre me esperas 
Acudo a tí, Señor 
 
 
TERCERA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ  

Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 

Invitamos a los niños a hacer un nudo en la cruz, (en el lazo) para acompañar a 
Jesús en su dolor ofreciéndole alguna intención personal 

 
LECTURA (Jn 12, 24). 

Del Evangelio según San Juan 

"Les aseguro que, si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; 
pero si muere, da mucho fruto". 

Palabra del Señor 
R/Te alabamos, Señor. 
 
 Reflexión 

Escuchemos ahora lo que nos dice Santa Hildegarda de Bingen: 

 "De las mentes humildes soy columna; de los corazones arrogantes, la guadaña 
que los ciega. Empecé por lo pequeño  y subí hasta la escarpada altura de los 
cielos, mientras que Lucifer trató de enaltecerse y en desmedro cayó, abatido al 
abismo. Que quien desee imitarme, ser mi hijo, como madre suya abrazarme, 
cumpliendo conmigo mi obra, desde el fundamento ascienda dulcemente a las 
alturas. Oh hombre, te diré que quiere decir esto: considera primero la vileza de tu 
carne y asciende, entonces, paso a paso, de virtud en virtud, con suave y apacible 



animo; mira: a quien se agarre primero a la rama más alto del árbol para subir, 
pronto le sorprenderá la caída; el que, en cambio, queriendo ascender, empiece 
por la raíz, difícilmente caerá, si avanza con cautela". 

 

 ORACIÓN (SACERDOTE):  

Te pedimos, Señor, por las naciones que sufren los estragos de la guerra y la 
violencia. Abre caminos de diálogo y reconciliación para que encuentren la paz que 
viene de Ti. 

V/ Con María, Roguemos al Señor  
R/ Escúchanos Señor, te rogamos.  
 
Avancemos juntos a la próxima estación intercediendo por la Iglesia y el mundo 
entero: 
 
Por nosotros, para que superemos nuestro egoísmo y seamos dóciles a las 
inspiraciones del Espíritu y así sepamos aprovechar este tiempo de conversión, 
Roguemos al Señor 
Todos: Escúchanos Señor te rogamos 
  
Por todos los que sufren, para que conserven su fe, a pesar de tantos problemas, 
Roguemos al Señor. 
Todos: Escúchanos Señor te rogamos 
  
Por nuestra comunidad que reúne tu amor, para que la conviertas en signo de 
vida, roguemos al Señor. 
Todos: Escúchanos Señor te rogamos 
 
Por quienes son victimas inocentes de la violencia, el hambre y las guerras, 
roguemos al Señor.  
Todos: Escúchanos, Señor; te rogamos 
  
Por los enfermos y ancianos abandonados, para que muchos jóvenes sean 
generosos en acompañarlos y ayudarlos, roguemos al señor  
Todos: Escúchanos, Señor; te rogamos        



  
Por nuestras comunidades cristianas, para que el sean ejemplo de tu hijo que por 
amor al mundo se entregó a la muerte, roguemos al Señor. 
Todos: Escúchanos, Señor; te rogamos 
 
  
Mientras avanzamos a la siguiente estación, cantemos junto al coro 
 

CUARTA ESTACIÓN: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE 

Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA (Jn 19, 26-27). 

Del Evangelio según San Juan 

Junto a la cruz de Jesús estaba su madre, y la hermana de su madre, María 
esposa de Cleofas, y María Magdalena. Y cuando vio Jesús a su madre y al 
discípulo a quien él amaba, dijo a su madre: “Mujer, he ahí tu hijo”. Después dijo 
al discípulo: “Aquí tienes a tu madre”. Y desde aquel momento, el discípulo la 
recibió en su casa". 

Palabra del Señor  
Gloria a ti, Señor Jesús.  
 
Reflexión  

En elTratado de la Verdadera Devoción a la Santísima Virgen, San Luis Maria Grignon de 
Montfort, dice: 
 
 "Creo que una persona que quiere ser devota y vivir piadosamente en Jesucristo y, 
por consiguiente, padecer persecución y cargar todos los días su cruz, no llevará 
jamás grandes cruces, o no las llevará con alegría y hasta el fin, si no profesa una 
tierna devoción a la Santísima Virgen, que es la dulzura de las cruces; como 
tampoco podría una persona, sin gran violencia -que no es durable-, comer nueces 
verdes no confitadas con azúcar. Esta devoción a la Santísima Virgen es camino 
corto para encontrar a Jesucristo. Sea porque en Él nadie se extravía, sea porque -



como acabo de decir- se avanza por él con mayor gusto y facilidad y, por 
consiguiente, con mayor rapidez". 
 
ORACIÓN (SACERDOTE):  

Te pedimos, Señor, por todas las madres, especialmente por aquellas que esperan 
un hijo. Bendice sus vidas y las de sus pequeños, dales fortaleza y salud, y rodeo a 
las embarazadas en situaciones difíciles con el apoyo y amor necesario para que 
puedan acoger con alegría el don precioso de la vida. 

V. Con María, roguemos al Señor. 
R. Escúchanos, Señor, te rogamos. 
 

Los niños han preparado un canto para acompañar a María en esta 4 estación. 
Avancemos cantando María mírame 

 

Oremos diciendo: Tómame de la mano, María 

Cuando cedo a la recriminación y al victimismo     
Tómame de la mano, María 

Cuando dejo de luchar y acepto convivir con mis falsedades    
Tómame de la mano, María 

Cuando titubeo y no tengo el valor de decirle “sí” a Dios    
Tómame de la mano, María 

Cuando soy indulgente conmigo mismo e inflexible con los demás   
Tómame de la mano, María 

Cuando quiero que la Iglesia y el mundo cambien, pero yo no cambio 
Tómame de la mano, María 

Cuando me justifico en lugar de convertirme 
Tómame de la mano, María 

Cuando me canso del bien y me seduce lo fácil 
Tómame de la mano, María 

Cuando el orgullo me impide pedir perdón 
Tómame de la mano, María 



Cuando la fe se me vuelve costumbre 
Tómame de la mano, María 

Cuando olvido que soy peregrino y me instalo en mis comodidades 
Tómame de la mano, María 

Cuando pierdo de vista a tu Hijo en medio del ruido 
Tómame de la mano, María 

Cuando el miedo me paraliza y no me atrevo a amar 
Tómame de la mano, María 

 
 

QUINTA ESTACIÓN: SIMÓN DE CIRENE AYUDA A JESÚS A CARGAR LA CRUZ 
Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
Invitamos a los niños que han hecho la cruz de madera, que se la entreguen a sus padres para 

que ellos le ayuden a llevarla. 
 

LECTURA (Lc 23, 26) 
Del Evangelio según San Lucas  

"Cuando los soldados lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de Cirene, que volvía del 
campo, y lo cargaron con la cruz, para que la llevara detrás de Jesús". 

Palabra del Señor  
R/ Gloria a ti, Señor Jesús.  
 
Reflexión 

Santa Faustina Kowalska en su Diario de vida, nos dice:  
 
"Oh Jesús, en la cruz veo el abismo de tu amor por las almas, un amor que no conoce 
límites y que me invita a abrazar mi propia cruz con alegría y gratitud. Aunque el peso 
del sufrimiento a menudo doblega mi espíritu, cuando miro tus heridas, comprendo que 
no estoy solo, que en cada dolor y en cada lágrima estás conmigo, sosteniéndome con 
tu gracia. Haz que mi corazón sea como el tuyo, dispuesto a aceptar con paciencia y 
amor los sacrificios de esta vida, porque sé que en el misterio de la cruz se encuentra la 



verdadera alegría, la paz que el mundo no puede dar, y la salvación de las almas por las 
que tanto anhelo ofrecerme a ti". 

 

ORACIÓN (SACERDOTE):  

 Te pedimos, Señor, por todos aquellos que dedican su vida a servir a los demás, 
especialmente a los más necesitados. Bendice su generosidad y multiplica sus esfuerzos 
para que sigan siendo instrumentos de tu amor. 

V/ Con María,Roguemos al Señor  
R/Escúchanos Señor, te rogamos.  
 
Camino a la próxima estación recemos juntos un misterio del rosario. 
 

SEXTA ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS  

Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA (2 Co 1, 3-5). 

De la Segundo carta del apóstol Pablo a los Corintios  

"Bendito sea Dios [...] Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, que nos 
reconforta en todas nuestras tribulaciones, para que nosotros podamos dar a los 
que sufren el mismo consuelo [...]. Porque así como participamos 
abundantemente de los sufrimientos de Cristo, también por medio de Cristo 
abunda nuestro consuelo". 

Palabra del Señor  
Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Reflexión 

Santa Laura Montoya, fue una misionera, educadora y evangelizadora católica 
colombiana. En su Manual de oraciones, escribió. 
 



"Una mujer valerosa, compasiva y amante, se acerca pasando por entre el 
populacho con intrepidez admirable y enjuga amorosamente ese rostro, delicia de 
los ángeles y bienaventuranza de los justos. Jesús, en pago, le deja en el lienzo con 
el que le enjuga, sus divinas facciones... j Es tan buen pagador! (...) La Verónica ha 
sido la piadosa samaritana del corazón más herido que nunca puedan mostrar los 
siglos. jApostolado bendito sea el lienzo con el que se enjugue el rostro celestial 
del Amado en nuestras almas!". 

 

ORACIÓN (SACERDOTE):  

Te pedimos, Señor, por quienes están privados de libertad. Transforma sus 
corazones, dales fortaleza para superar sus malos actos y acompaña a sus familias 
en el camino del perdón y la reconciliación. 

V/ Con María,Roguemos al Señor 
R/Escúchanos Señor, te rogamos 
 
Cantemos juntos mientras avanzamos a la siguiente estación: 

 
VII ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ  
 

Invitamos a los niños a hacer un nudo en la cruz, (en el lazo) para acompañar 
 a Jesús en su dolor ofreciéndole alguna intención familiar 

 
Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA (Le 15, 17-24). 
Del Evangelio según San Lucas  

"El hijo menor recapacitó y dijo: Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: 
Padre, pequé [...]. Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía 
estaba lejos, su padre lo vió y se conmovió profundamente, corrió a su encuentro, 
lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: Padre, pequé [...]; no merezco ser llamado hijo 



tuyo. Pero el padre dijo: [...] mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba 
perdido y fue encontrado". 

 
 Reflexión 
 
De la carta de Juan Bosco a los jóvenes: 

"Nunca olvides que Dios te ha creado para algo grande y hermoso. Él te ha dado 
una vida llena de promesas, pero también de desafíos. En cada dificultad que 
enfrentes, recuerda que no estás solo, porque Dios está contigo. Si sigues su 
voluntad y confías en su amor, Él te guiará por el camino de la verdadera felicidad. 
No te dejes arrastrar por las tentaciones del mundo ni por los placeres fugaces que 
solo te alejan de lo que realmente importa. Mantén tu corazón puro, tu mente 
abierta a la verdad, y tus manos dispuestas al trabajo y al servicio. En todo lo que 
hagas, hazlo por amor a Dios y a los demás, porque es en el amor donde se 
encuentra la verdadera grandeza del ser humano". 

 
ORACIÓN (SACERDOTE):  

Te rogamos, Señor, por todos los jóvenes , para que puedan ser un aporte y una 
esperanza para los avances sociales de Chile y el mundo 

 
V/ Con María,Roguemos al Señor 
R/ Escúchanos Señor, te rogamos. 
  
Camino a la siguiente estación: 

Oremos diciendo después de cada intercesión: Levántame, Jesús 
 
Cuando, paralizado por la desconfianza, siento tristeza y desesperación 
Levántame, Jesús 
Cuando veo mi incapacidad y me siento inútil 
Levántame, Jesús 
 
Cuando prevalecen la vergüenza y el miedo al fracaso   



Levántame, Jesús 
 
Cuando tengo la tentación de perder la esperanza 
Levántame, Jesús 
 
Cuando olvido que mi fortaleza está en tu perdón 
Levántame, Jesús 
 
Cuando me encierro en mí mismo y dejo de mirar al cielo 
Levántame, Jesús 
 
Cuando me cuesta creer que todavía hay algo nuevo para mí 
Levántame, Jesús 
 
Cuando el desánimo me pesa más que el deseo de seguir 
Levántame, Jesús 
 
Cuando dudo de que tú puedas transformarme 
Levántame, Jesús 
 
Cuando me comparo con otros y me siento menos 
Levántame, Jesús 
 
Cuando no comprendo tus silencios y me inunda la confusión 
Levántame, Jesús 
 
Cuando me olvido que tu gracia actúa en mi debilidad 
Levántame, Jesús 
 
Cuando mis heridas gritan más fuerte que tu palabra 
Levántame, Jesús 
 
 
VIII ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES 



 
Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA (Lc 23, 27). 

Del Evangelio según San Lucas  

"Lo seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres, que se golpeaban el 
pecho y se lamentaban por Él". 

Palabra del Señor  
R/ Gloria a ti, Señor Jesús.  
 
Reflexión 
 
Santa Teresa de Avila, en su libro Camino de perfección, nos dice: 
 
"El consuelo que Dios nos da no es un consuelo mundano, sino un consuelo que 
llena el alma de paz y de alegría, aun en medio de las tribulaciones. No es un 
consuelo que busque huir del sufrimiento, sino que se encuentra en la certeza de 
que el Señor está siempre con nosotros, aunque no lo sintamos a cada momento. 
En el fondo del alma, cuando todo parece perdido (...) Este consuelo no depende 
de lo que el mundo nos ofrece, sino que brota de la profunda unión con Dios, que 
nos enseña a ser fuertes en la adversidad. Y cuando Él nos consuela, lo hace de 
una manera tan dulce y profunda, que nos llena de un deseo aún mayor de vivir 
para Él, sin importar las dificultades". 

 
ORACIÓN (SACERDOTE):  

Te pedimos, Señor, por todos los adultos mayores, especialmente por los que 
viven en residencias o centros de cuidado. Llena sus días de paz y alegría, consuela 
sus corazones como lo hiciste con las mujeres del Evangelio, y envía manos 
generosas y corazones amorosos que les brinden cariño y dignidad en esta etapa 
de su vida. 

V/ Con María, Roguemos al Señor 



R/ Escúchanos Señor, te rogamos.  
 
 
IX ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ  
 
Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 

Invitamos a los niños a hacer un nudo en la cruz, para acompañar a Jesús 
 en su dolor ofreciéndole alguna intención por la Iglesia y la salud del Papa 

 
LECTURA (Mt 25,37-40). 

Del Evangelio según San Mateo 

"Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento y te dimos 
de beber? ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo y te vestimos? 
¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte? .Les responderá: Les aseguro 
que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron 
conmigo". 

Palabra del Señor  
R/ Te alabamos, Señor. 
 
 Reflexión 
 
"Los hombres se pasan la vida pensando en lo que harán cuando se vayan a morir 
y en cómo dejar claras sus últimas voluntades... Y para ello, hacen su testamento 
aún en plena salud, por temor a que los dolores mortales les impidan manifestar 
sus intenciones. Pero Nuestro Señor sabía que Él conservaba su vida y la entregaría 
cuando quisiera y dejó su testamento para la hora de la muerte. El Salvador no 
quiso dejarnos su testamento hasta la Cruz, un poco antes de morir y allí, antes 
que nada, lo selló. Su sello no es otro sino Él mismo, como había hecho decir a 
Salomón, hablando por medio de él a un alma devota: "Ponme como un sello 
sobre tu corazón". 



San Francisco de Sales, 
Sermones. 
 
ORACIÓN (SACERDOTE):  

Señor, te pedimos por las naciones y las personas que padecen hambre y carecen 
de lo necesario para vivir dignamente. lnspira corazones generosos que trabajen 
para la justicia y la solidaridad, y concede a todos los pueblos los medios para 
compartir los frutos de la tierra con equidad y amor. 

V/ Con María, Roguemos al Señor  
R/ Escúchanos Señor, te rogamos. 
 

Oremos con las letanías diciendo:  

A cada invocación respondemos, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre Celestial,                               todos responden: Ten piedad de nosotros 
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
Dios, Espíritu Santo, 
Santísima Trinidad, que eres un solo Dios,  
Corazón de Jesús, Hijo del Eterno Padre 
Corazón de Jesús, formado en el seno de la Virgen María  

Corazón de Jesús, templo santo de Dios. 
Corazón de Jesús, tabernáculo del Altísimo. 
Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta del cielo. 
Corazón de Jesús, santuario de la justicia y del amor. 
Corazón de Jesús, lleno de bondad y de amor. 
Corazón de Jesús, abismo de todas las virtudes. 
Corazón de Jesús, digno de toda alabanza. 



Corazón de Jesús, unido al Verbo de Dios. 
Corazón de Jesús, Rey de todos los corazones. 
Corazón de Jesús, en quien reside toda la plenitud de la divinidad. 
Corazón de Jesús, en quien el Padre se complace. 
Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos hemos recibido. 
Corazón de Jesús, deseado de los eternos collados. 
Corazón de Jesús, paciente y lleno de misericordia. 
Corazón de Jesús, generoso para todos los que te invocan. 
Corazón de Jesús, fuente de vida y santidad. 
Corazón de Jesús, propiciación por nuestros pecados. 
Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la muerte. 
Corazón de Jesús, traspasado por una lanza. 
Corazón de Jesús, fuente de todo consuelo. 
Corazón de Jesús, vida y resurrección nuestra. 
Corazón de Jesús, hecho Eucaristía 

Corazón de Jesús, salvación de los que en ti esperan. 
Corazón de Jesús, esperanza de los que en ti mueren. 
Corazón de Jesús, delicia de todos los santos. 
 
Terminemos rezando juntos (si es que alcanza): 

Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 

Pasión de Cristo, confórtame. 
¡Oh, buen Jesús!, óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me aparte de Ti. 
Del enemigo malo, defiéndeme 

En la hora de mi muerte, llámame. 
Y mándame a ir a Ti. 

Para que con tus santos te alabe. 
Por los siglos de los siglos.  



Amén 
 
 
X ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS  
 
Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA (Lc 23, 33-34). 

Del Evangelio según San Lucas  

"Cuando llegaron al lugar llamado «del Cráneo», lo crucificaron junto con los 
malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Jesús decía: Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen". 

Palabra del Señor  
R/ Gloria a ti, Señor Jesús.  
 
Reflexión 
 

San Juan de la Cruz nos recuerda: 

"La cruz es el camino más seguro para llegar a la unión con Dios. Si el alma se 
entrega con amor a los sufrimientos y pruebas que la cruz trae consigo, encuentra 
una paz más grande que cualquier consuelo terrenal. Aunque el dolor de la cruz es 
grande y las tinieblas parecen envolverla, es en ese momento cuando la luz de Dios 
comienza a brillar más intensamente en su interior. El alma, al abrazar la cruz con 
fe, se va purificando y alejando de todo lo que la aleja de Dios. Así como el grano 
de trigo debe morir para dar fruto, la cruz mata lo viejo en nosotros, y solo 
entonces podemos resurgir a una vida nueva, más pura y plena en el amor divino". 

 
 

ORACIÓN 
 



Señor Jesús, que fuiste despojado de lo más básico. Que fuiste humillado y 
ultrajado, ayúdanos a liberarnos de todo aquello que es superfluo y nos aparta de 
ti. Haz que nuestro corazón busque la riqueza verdadera que se encuentra en tu 
amor y no en un mundo cada vez más consumista y alejado de ti. 

 
V/ Con María,Roguemos al Señor  
R/ Escúchanos Señor, te rogamos.  
 
 
XI ESTACIÓN: JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ  
 
Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA (Mt 27, 45-46). 

 
Del Evangelio según San Mateo  

"Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, las tinieblas cubrieron toda la región, 
Jesús exclamó en alta voz: «Elí, Elí, lema sabactani», que significa «Dios mío, Dios 
mío ¿por qué me has abandonado?»". 

 
Palabra del Señor  
R/ Gloria a ti, Señor Jesús.  
 
Reflexión 
 
Santa Catalina de Siena en una carta a los presos de Siena, escribe: 

Cristo ha hecho como la nodriza que alimenta al niño. Cuando este se halló 
enfermo, toma ella la medicina en vez de él pues por ser niño pequeño y débil no 
podrá soportar la amargura, pues no se alimenta de otra cosa que de leche. jOh 
dulcísimo amor de Jesús! Tu eres la nodriza que ha tornado la medicina amarga 
sufriendo penas, oprobios, suplicios, villanías, siendo atado, golpeado, flagelado a 



la columna, cosido y clavado en la cruz. Estás saturado de escarnios y oprobios, 
afligido y consumido por la sed, sin refrigerio alguno. Te han dado vinagre 
mezclado con hiel con grandísimo insulto. Sufres con paciencia y oras por los que 
te crucifican. jOh amor inestimable! No solo oras por los que te crucifican, sino que 
los disculpas diciendo: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen»". 

  
ORACIÓN (SACERDOTE):   
Señor, te pedimos por aquellas personas que en algún momento de la vida nos han 
hecho sufrir. Perdónalos y danos el perdón también a nosotros. Haz que puedan 
arrepentirse, enmendar sus faltas y caminar hacia ti con la esperanza en tu 
misericordia. 

V/ Con María, Roguemos al Señor 
R / Escúchanos Señor, te rogamos.  
 
 

Los invitamos a rezar un misterio del rosario, camino a la otra estación. 
 
 
XII ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ 
 
Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA (Lc 23, 42-43, 46). 
 
Del Evangelio según San Lucas  

"Uno de los malhechores crucificados decía: Jesús, Acuérdate de mí cuando vengas 
a establecer tu Reino. Él le respondió: Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el 
Paraíso [...]. Jesús, con un grito, exclamó: Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu. Y diciendo esto, expiró". 

 
Palabra del Señor 
R / Gloria a ti, Señor Jesús. 



 
INVITAMOS A QUIENES PUEDAN, A PONERSE DE RODILLAS. 

 
Reflexión  
 
Benedicto XVI en la Audiencia General del 15 de febrero de 2012, nos dice: 

"El buen ladrón, ante Jesús, entra en sí mismo y se arrepiente, se da cuenta de que 
se encuentra ante el Hijo de Dios, que hace visible el rostro mismo de Dios, y le 
suplica: «Jesús, Acuérdate de mí cuando llegues a tu reino» (...) Jesús es consciente 
de que entra directamente en la comunión con el Padre y de que abre 
nuevamente al hombre el camino hacia el paraíso de Dios. Así, a través de esta 
respuesta de la firme esperanza de que la bondad de Dios puede tocarnos incluso 
en el último instante de la vida, y la oración sincera, incluso después de una vida 
equivocada, encuentra las brazos abiertos del Padre bueno que espera el regreso 
del hijo". 

 

Como signo de que queremos estar a los pies de la cruz, 
 encendemos las velas. 

 

ORACIÓN (SACERDOTE):  

Señor, te pedimos por todos quienes hemos elegido seguirte. Que vivamos el 
misterio de la cruz con valentía y amor, encontrando en ella la fuerza para afrontar 
las pruebas y dificultades de cada día. Que nuestra vida sea un reflejo de tu 
sacrificio y, a través de nuestra entrega, se haga visible tu luz y tu misericordia en 
el mundo. 

V/ Con María, Roguemos al Señor 
R / Escúchanos Señor, te rogamos.  
 

Camino a la siguiente estación: 

No me mueve mi Dios, para quererte  
el cielo que me tienes prometido, 



ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

Tu me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 

muéveme el ver tu cuerpo tan herido; 
muéveme tus afrentas y tu muerte,  

Muéveme en fin, tu amor de tal manera 
que aunque no hubiera cielo yo te amara 
y aunque no hubiera infierno te temiera.  

No me tienes que dar por que te quiera, 
porque aunque cuanto espero no esperara 

lo mismo que te quiero te quisiera 

 
 
XIII ESTACIÓN: JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ  
 
Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA (Lc 2, 34-35). 

 
Del Evangelio según San Lucas  

"Simeón dijo a María, la madre: Este niño será causa de caída y de elevación para 
muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una espada te 
atravesará el corazón, para que queden al descubierto los pensamientos de 
muchos corazones". 

 
Palabra del Señor  
R/ Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
 Reflexión 



 
San Alberto Hurtado en una Homilía de Viernes Santo, nos dice: 
"Me amó a mí, también a mí, y se entregó a la muerte por mí. Un aspecto 
fundamental de la vida espiritual es tomar en serio esta realidad; Dios y yo; no la 
turbo... yo. Dios me ama a mí, muere por mí, viene a mí... Un hombre, yo, soy el 
centro del amor divino. Lo que hace por mí, lo hace con infinito amor personal. Si 
en una familia la madre ama a cada uno de sus hijos como si fuese el único, y 
aunque sean diez los hermanos, si uno enferma o muere, la madre enferma y 
quizás llega hasta morir de dolor porque es su hijo; en forma mucho más perfecta, 
todavía, Dios me ama a mí, y todo lo que hace lo hace por mí... Si yo llegara a 
tomar en serio esta realidad. Jesús muere por mí! Que arranques de amor sacarla 
de mi pobre alma, el comprender algo siquiera de lo que Cristo ha hecho por mí! 
¡Mi vida sería entonces entera para Él!  Si Él dio su vida por mí, dé yo mi vida por 
Él... y dándola como Él". 

Invitamos a los niños 

 a dar un beso a su mamá. 

 
ORACIÓN (SACERDOTE):  
 
 Señor, te pedimos por todos aquellos que dedican su tiempo y esfuerzo a cuidar 
de los más pobres y los que viven en la calle. Que les des fuerzas, sabiduría y 
compasión para ser instrumentos de tu amor y esperanza. Abre los corazones de 
todos para que reconozcan a Cristo en los más necesitados y trabajen por la 
dignidad y el bienestar de quienes sufren. 

V/ Con María, Roguemos al Señor  
R/ Escúchanos Señor, te rogamos. 
 
LOS INVITAMOS A REZAR CON LAS PALABRAS DE GABRIELA MISTRAL: 

En esta tarde, Cristo del Calvario,  
vine a rogarte por mi carne enferma;  
pero, al verte, mis ojos van y vienen  

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.  



¿Cómo quejarme de mis pies cansados,  
cuando veo los tuyos destrozados?  

¿Cómo mostrarte mis manos vacías,  
cuando las tuyas están llenas de heridas? 

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,  
cuando en la cruz alzado y solo estás?  
¿Cómo explicarte que no tengo amor,  

cuando tienes rasgado el corazón? 
Ahora ya no me acuerdo de nada,  

huyeron de mí todas mis dolencias.  
El ímpetu del ruego que traía  

se me ahoga en la boca pedigüeña. 
Y sólo pido no pedirte nada,  

estar aquí, junto a tu imagen muerta,  
ir aprendiendo que el dolor es sólo  

la llave santa de tu santa puerta. 
Amén, 

 
  
XIV ESTACIÓN: JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO  
 
Sacerdote: Te adoramos, ¡oh, Cristo! y te bendecimos   
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
 
LECTURA (Mt 27, 57-60). 

 
Del Evangelio según San Mateo  

"Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que también se 
había hecho discípulo de Jesús, y fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. 
José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo depositó en un sepulcro 
nuevo que se había hecho cavar en la roca". 

Palabra del Señor 
R/ Gloria a ti, Señor Jesús.  



 
Reflexión  
 
En un sermón sobre la resurrección, SAN AMBROSIO, NOS DICE: 
 
"La tumba de Cristo no es un lugar de desesperación, sino de transformación; es el 
principio de una nueva creación, pues a través de la muerte y la sepultura, Él 
destruyó el poder de la muerte. En ese sepulcro vado encontramos la promesa de 
nuestra propia resurrección, la certeza de que la muerte ya no tiene dominio sobre 
nosotros. La piedra que sellaba la tumba, al ser removida, nos abre las puertas del 
Reino de los Cielos, y la oscuridad del sepulcro se ilumina con la luz de Cristo, que 
ha vencido el pecado y la muerte. Así, el sepulcro de Cristo, en lugar de ser un 
lugar de fin, se convierte en el umbral de la vida eterna, el testimonio de que en Él, 
la muerte es vencida y la vida es restaurada". 

 
ORACIÓN (SACERDOTE):  

Señor, te pedimos por el Jubileo de la Esperanza, un tiempo de gracia y renovación 
para toda tu Iglesia. Que este nos acerque más a ti, nos impulse a la conversión y 
nos fortalezca en nuestra misión de vivir el Evangelio. Ayúdanos a experimentar 
este tiempo como una oportunidad para la reconciliación, el perdón y el 
compromiso renovado con la construcción de tu Reino en la tierra. 

 
V/ Con María, Roguemos al Señor 
R / Escúchanos Señor, te rogamos.  
 
Terminamos cantando junto al Coro. 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 


